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Variantes de esta tentación: 
 
× La άŜǎǇƛǊƛǘǳŀƭƛŘŀŘ del ōƛŜƴŜǎǘŀǊέΣ del que cree que no necesita 
una comunidad donde confrontarse, donde ser acogido y 
acompañado, donde ser querido y corregido, donde aprender y 
celebrar el misterio de Dios en su vida. 
 
× La del atraído por una άƛƎƭŜǎƛŀ ŜǎǘǳŦŀέ que se resistiría a salir 
de sus ambientes hacia el encuentro de los que son distintos, y 
sobre todo, de άlos ǇŜǊƛŦŞǊƛŎƻǎέ. 
 
× La del άǘǳǊƛǎǘŀ ǊŜƭƛƎƛƻǎƻέ. Necesita vivir experiencias religiosas, 
las busca en las manifestaciones más llamativas, como si fueran 
modas pasajeras, o las más extraordinarias (apariciones, milagros).  

La tentación del aislamiento (EG, 89-92) 



En el caso del catequista consistiría en la 
tentación de creer que puede ejercer su 
ministerio catequético desde una nula, escasa o 
inestable vivencia de la comunión eclesial 
concretizada en una comunidad (parroquial o 
asociativa) y en un equipo de catequistas 
expresión de la misma. 

La tentación del aislamiento (y 2) 



La más eclesial tiene que ver con la resistencia a la novedad del 
Espíritu, y se manifiesta en estos rasgos descriptivos: 
 
ω ¦ƴŀ ŦŜ encerrada en el subjetivismo de los razonamientos y 
sentimientos. 
ω ¦ƴ neopelagianismo de los que sólo confían en ellos mismos. 
ω ¦ƴŀ ƛƴǉǳŜōǊŀƴǘŀōƭŜ ŦƛŘŜƭƛŘŀŘ al estilo católico propio del 
pasado que esconde un elitismo narcisista y autoritario. 
ω ¦ƴ ŀŦłƴ ǇƻǊ ǇǊŜǘŜƴŘŜǊ ŀƴŀƭƛȊŀǊ ȅ ŎƭŀǎƛŦƛŎŀǊ ŀ ƭƻǎ ŘŜƳłǎ 
moralmente. 
ω ¦ƴŀ ŘŜŦŜƴǎŀ Ǌƛǘǳŀƭƛǎǘŀ ŘŜ ƭƻǎ ŜƭŜƳŜƴǘƻǎ ǎŜŎǳƴŘŀǊƛƻǎ ȅ 
ostentosos de la liturgia. 
ω ¦ƴŀ ŘŜŦŜƴǎŀ ǾƛǊǳƭŜƴǘŀ ŘŜƭ ǇǊŜǎǘƛƎƛƻ ŘŜ ƭŀ LƎƭŜǎƛŀ ȅ ŘŜ ǎǳ 
doctrina. 

La tentación de la mundanidad (EG, 93-97) 



La tentación de la mundanidad (y 2) 

El catequista podría caer en la tentación de la obsesión por las 
carencias tanto de la formación doctrinal de los catecúmenos 
como de las posibilidades reales de suplir esas carencias. 

También en el alarmismo ante 
las situaciones de falta de fe y 
desafecto eclesial de los padres 
de los niños, adolescentes y 
jóvenes de la catequesis, o las 
situaciones familiares irregulares 
en las que viven. Es la tentación 
de ver estas situaciones no como 
desafío misionero sino como 
alarmante y permanente queja. 



άA veces sentimos la tentación de ser 
cristianos manteniendo una prudente 
distancia de las llagas del Señor. 
 
Pero Jesús quiere que toquemos la 
miseria humana, que toquemos la carne 
sufriente de los demás. 
 
Espera que aceptemos de verdad entrar 
en contacto con la existencia concreta de 
los otros y conozcamos la fuerza de la 
ternuraέΦ 

La tentación de la indiferencia y de la distancia (EG, 53, 270) 



La tentación de la indiferencia y de la distancia (y 2) 

El catequista podría caer en la tentación de la indiferencia y 
la distancia cuando cree que lo principal de la catequesis es la 
transmisión de la fe independientemente de la situación 
personal, familiar y social del catecúmeno, de su familia, del 
grupo de catecúmenos, o del entorno social. El catequista está 
llamado a implicarse en la realidad de los niños, adolescentes, 
jóvenes y adultos que tiene en la catequesis. 
 
No sólo porque la catequesis tiene, como una de sus fuentes, 
la experiencia concreta de los catecúmenos, sino porque la 
primera providencia de la catequesis es compartir con los 
catecúmenos la experiencia cristiana, que es una experiencia 
de acogida, de interés, de comunión y de compromiso con su 
vida, de amor concreto. 



Psicología ŘŜ ƭŀ ǘǳƳōŀΥ wŜƭŀŎƛƻƴŀŘƻ Ŏƻƴ ƭŀ άŀŎŜŘƛŀ ŜƎƻƝǎǘŀέ ŘŜ ƭƻǎ 
que no quieren comprometerse en la acción evangelizadora de la 
Iglesia, por falta de adecuadas motivaciones. El Papa observa que 
άǇƻŎƻ ŀ ǇƻŎƻ ŎƻƴǾƛŜǊǘŜ ŀ ƭƻǎ ŎǊƛǎǘƛŀƴƻǎ Ŝƴ ƳƻƳƛŀǎ ŘŜ ƳǳǎŜƻέΣ que 
por estar άdesilusionados con la realidad, con la Iglesia o consigo 
mismos, viven la constante tentación de apegarse a una tristeza 
dulzona, sin esperanza, que se apodera del corazón como el más 
preciado de los elixires del demonioέΦ 
 
Pesimismo estéril: Recordando la lamentación de San Juan XXIII 
ǇƻǊ ƭƻǎ άprofetas de calamidadesέΣ el Papa alerta de la tentación de 
ŎƻƴǾŜǊǘƛǊƴƻǎ Ŝƴ άǉǳŜƧƻǎƻǎ y desencantados con cara de vinagreέΦ 

La tentación de la negatividad (EG, 81-83) 


